








    
 
 
   
 




4LO Ves, mujer2 4Estàs satisfecha7





En breve se pondrà a la venta el extraordinario
AÀlmanaque B E SA ME,
Lo nunca presentado en el género galante.
Lo més frivolo.
Las més estupendas mujeres en sus momentos més íntimos.
 DESNUDOS A TODO COLOR
Enorme cantidad de dibujos de la més seductora galantería, y de-
bidos a los més prestigiosos dibujantes del género.
Humorismo y picardía por toneladas. Profecías amorosas. Pronósti-
cos reservados.
iLa trepanación, la hipotenusa, la televisión y el bacalao a la vizcaí-
ns son cuatro tonterías sin importancia al lado del
Almanaque BESAME
que es la peritonitis de la cachondería con extra corta.
iChistes para troncharse, versos para desfallecer y sefioras para tum-
Almanaque BESAME
es la solución de todos los problemas que atormentan al género humano,
con él no hay penas posible, y todo negocio torcido se endereza.
Sus fotografías, sus dibujos, sus colores, sus cuentos, sus poesías, sus
epigramas, sus chistes, sus historietas y todo cuanto forma esta pequefia
enciclopedia del buen humor amoroso, valen màs que el xempis, el Xoran
y la Biblia en verso, pero la EDITORIAL CARCELLER, que no repara
en gastos por servir a sus millares de lectores, hace un nuevo y gigantesco
esfuerzo, y sólo ha puesto el precio de 60 céntimos al maravilloso
Almanaque BESAME
i Prevenidos, lectoresi
No dejéis de comprar en seguida el
Almanaque BESAME
que en breve se pondrà a la venta.
ii60 céntimosll  
Redacción y Administración: i
Unión Ferroviaria, múm. 3. VALENCIA













Ha llegadç hasta nosotros una
iméedota referente a la confeeción
de lóòs presupuestos nmacionales que
nhora. ge diseuten en el Congreso,
que merece ger conocida de nuestro
público, y que vamog a dar con las
naturales reservas de nombres. He-
mos copiado delos católicos la múxi-
ma de, que "el pecado puede deeirse,
pero no el nombre del pecador", y
así callaremos discretamente las filin-
ciones de los personajes. Pero damos
a nuestres leetores palabra formal
de ser cierta la anéedota,
Era cuando el. sefior Carner eir-
culaba órdeneg a todos log Ministe-
tios para que restringieran las eifras
de gastos de sus respectivos departa-





les, éstos la tri
introducit el múxi-
posibles. Los minis:
la orden a los sub-
cubsecretariós la
direetoreg genera-
ladaban a los jefes
 
 
de seeción,.. y ací iba, de unos a
otros, la orden de introducir reba-
jus, de redueir: gastos, de seeundar
al ministro de Hacienda en su polí-
tica de economías. Todo el mundo
temblaba, sin acertar recorteg de ci-
fras que luego no. produjeran un
conflieto, Y cuando la orden llegó
a cierto alto jefe, diz que la anéc-
dota se produjo así: i
El alto jefe penetró en su despa-
echo dispuesto.a guprimir de un plu-
mizo todo gasto que no afeetara di-
reetamente a su persona ni a sub.
venciones a entidadeg amigas. Pen-
só en suprimir luces, para ahorrar
fiúido eléetrico, pensó en suprimir
ordenanzas, para rebajar la nómina,
pensó en acortar-—la consignación
para escobas, plumeros, espartos, po:
zaleg y demús útiles de limpieza, ya
que el. Ministerió podía fúneionar
igualmente si estaba un" poeo més
Butio Y. habían unas cuantas eolillas
mús alrededor dè las eseupidèras:
pensó... en la lista de' personal, y A
quién no ge le hubiera ocurrido dar
pasaporte a media' docena de esos
inverósímiles empleados que ni si:
quiera son conocidos de los porterost
Con la lista de empleados en la
mano, llamó al subjefe. Y ahora eo-
 
—Dicen que. era, astrónoimo, y debe
ser verdad, porque aunqu y le puds
ver el telescopio, él me hizo ver las
estrellas...
 
menzaron las sorpresas y perpleji-
dades del jefe de sección. El jefe ibu
leyendo nombres, el subjefe iba re-
latando los méritos y derechos de
cada uno. No había manera de ex-
pulsar a ninguno, sin previo expe-
diente. Sin embargo, el jefe, estaba
resuelto.. Suprimiría nombres, aun-
que fuese temporalmente, para dar
la sensación de la economía.
—dJosefina Pérez Santacana—leyó—,
i Quién es ésta2




—No aeude nuica a la oficina, pe-
ro el subseceretario se intèresa mucho
por ella, y... i
—Veamos otra, Antonia Ríos-Hú-
medos... bes
—Es amiguita de un general muy
fel a la República. 3
—i Pero es que no vi a ser posible
suprimir un solo noMbrel jAsí va
la administración del paíst y No va-
mos a eneontrar una solg, empleada
que no oeulte en sús faldas a un
personaje influyentel,
—Queda Consuelo Ortega, Zapater...
—i Quién est No la he Visto nunca.
—Estí en el archivò, Ei el último
piso. Es una bueng muchacha, de
condueta intachable, que vive con
su anciana madre y una tía eoja.
Debo confesar que -acude puntual:
mente al trabajo, y sé esfuerza en
cumplir mejor que los més antiguos
de la casa. É '
—Pero... gsin que haya detrús de
ella ningún diputddo ó:subsecretariot
—Ninguno. Es muy honesta. El in.
greso lo debe a sus propiog méritos,
—Lo siento mucho, pero... En.
 
Rosa
—víemela aquí. Comenzaremos por ella,
Cuando menos, ya 'tengo una supre-
sión posible, 3
Y unos minutos después entraba
en el despacho del jefe de sececión
una muchacha morena, linda de ver-
dad, .earmosita, de ondulantes movi.
mientog y mirada voluptuosa. El je
fe, que esperaba hallarse con una
BESAMÉ
 
espuntapàjaros, se sintió titubeante
por haber de despedir u tun intere-
sante y atractiva mujercita. La hiz
sentarse, para que no eayera cal
suelo 4 la impresión del despido, Y
ella lo hizc 2e modo que quedaron
de manitesto, ante log. curiosos ojos
del jefe, sus ligas azules y un trozo
de muslo redondo y apetecible, mo-
renito y sugestivo. El jefe, aunque
músg turbado que ella misma, se so-
brepuso a la emoción, yY con largos
rodeos le expuso la necesidad en que
se encontraba de despedirla de la
oficina, Se lo dijo. con palabras dul-
ces, asegurúndole que ella saldría
gananeiosa porque en cualquier otro
sitio ganaría mejor sueldo que allí.
Pero la muchacha se mostró muy afli-
gida: apoyó los codos sobre sus ro-
dillas y escondió la cara entre las
manos, sin duda para dllorar. Por
cierto que al esconder ln cara mos-
tró otra cosa, por efecto de su in-
elinacióny mejor dicho, dos cosas,
redonditas y tersas, que casi esca-
paron por el desmesurado deseote...
Y que hicieron en el jefe un efecto
 
profundo de enternecimiento. El je-
fe era hombre que no podíu ver con
tranquilidad au una mujer lorando,
v sobre todo no podía verla con tran-
quilidad. si mostraba los muslgs Y
inocente y ape-
 
los senos como esta
tecible ehiquilla.
—Es por necesidad de hacer polí-
tien de economías...—repetía el jefe
con los ojog en los bellos panoramas
que ella mostraba sin darse cuenta.
—Pero dirún que me echan por
imútil... por torpe, por perezosa, por
imeumplidora, por holgazana, por...
—Yo mismo enviaré un recado a
su madre pura que comprenda...
—3y Mi mamúl jOh, no se trata de
mi mamó, sing del viejol
—3p Del viejo2 pQué viejo2
—Mi... mi... amante...
—i Cómo pTiene usted un aman-
te2 Me habíam dieho que vivía usted
con su madre y una tía coja...
—Lo que no impide que tenga un
emante. Un viejo muy rico yY muy
espléndido, pero que me tiene con
In obligación de que esté empleada






3Qué mús esperabas de múP   —Que te alargases hasta los cinco duros...—3Estús local Si aun lo que me sacas te cuesta sudar bústante...   
 




suber que me han despedido, pensa-
rà que no ecumplo eon el trabajo,
que no vengo a la oficina, que me
dedico a engafiarle... y me suprimirí
la gruesa imposición mensual que me
hace en el Banco...
—j Bahl incontrarà
mús joven y més...
—j No, not Cada una tiene sus gus-
tos, No quiero jóvenes, A mí me
gustan de cierta edad...
El jefe la miró con mayor enter-
necimiento que antes. Se
ella, la abrazó con dulzura y le mur
muró al oído:
—Vamos, tranquilícese usted. Todo
puede arreglarse... si usted es tam-
bién amable... p Està usted libre es
ta tarde2
—Casualmente, sí.




—Como usted. guste.... Pero
dad que es el subjefe el que le ha
indicaudo que debía despedirme2' Sí,
sí, ya lo supongo. Hu sido por ven
garse, Hace medig afio que me pre-
tende y... como siempre me he bur-
lado -de' €l...
—Muy bien hecho, hija
he conoeido nunea tipo tan




En aquel instante suena el telé-
fono, y el jefe, teniendo en sus ro-
dillas a la linda mecanógrafa, res-
ponde al ministro, que eg quien per-
sonalmente le Hama:
—Bí, sefior ministro... y Economías 2
Ya he comenzado a resolver algo...
En el personal puede rebajarse al-
gún sueldo... pot. ejemplo, el del
subjefe, que no sirve para nada y
se pasa el tiempo ncosando a las me-
canógrafas...
El resultado de la escena fué
que el subjefe quedó propuesto para
baja en la nómina del Ministerio.
Si ha sido suprimido, no lo sabe-
mos ya. La unéedota acaba aquí.
Comprenderàn ustedeg que para sa-
ber detalles de la continuación sería
necesàrio que también nosotros fué-
ramos muy amiguitos de la suges-
tiva mecanógrafa. Y dumos nuestra
palabra de, que no. la hemos tenido




(Amago de tragedia ciudadana)
Es esta una vieja historia.
Bien que sus personajes no vis
tieran ncuehillado jubón ni ciferan
a su einto toledano acero,
Tampoco vistiólo el ''juvenil"
poeta, de la presente República, Luis
de Tapia, Y, jqué carayl, afirman
log murmuradores—como echinches en
hospedería en ninguna parte fal-
tam—que allà los lejanos tiem
pos en que Loreto Prado, con infan-
tiles entusiasmos jugaba a las
Recas, vióse sorprendida un día por
un rapaz: (muestro poeta).
Ni mostró inquietud ni temor.
Antes bien, sonrió primero, pura ter-
minar fuerte y estridente car-
cajada cuando el mozuelo, en blan-
los ojos, avanzando el diestro
brazo, entredbiertos los labios, dejú






Si me dejas tu ntuteca,
Doite pan, doite manteca.
Ni més hubiese dicho
uiguno de fHoreados" in-
genios en los Juegog Florales,
Y aliora todos en que
si este relato es coetúneo (1) de la
mécdota que antecede, desde enton-
ces nu. hoy hu debido trauscurrir un















Adelumte, pues, v empiezo:
Don Nicéforo Morrillo de Bece-
tra, u múg de melómuno y filatéli
 
co (2), era. propietario del mejor eo-





linee debía ser para el ne-
 
 
—jiAy, qué caliente estoy 1
Mús de una vez o0í asegurar que
llegó al total desplazamiento de la
materia prima para la confección de
sug artículos, sustituyéndola por fal-
go" que, desde poco después de eu-
sar, levaba en todo momento en la
cabeza,
iHabéig conocido caso de mayor
obsesión por la defensa intereses
comereiales 7
Aun no he podido comprender la
sonrisa maliciosa de mis contertu-
lios al hacer vo en cierta ocasión la
npología del sefior Morrillo,
  
de
—Ese "algo" de que todos habidis,
ciertamente —extraordinario—di-
jde—. Mirad, y pasmaos, yQuién de
vosotros. podría negar que entrees-
te peine y uno de asta legítima no
existe la misma identidad que entre




Fué tan grande el' estrópito de
risas con que recibieron mi pregun-
ta, que levantúndome de un salto,
salí. eseapado.
En mi huída, a través








eucontré au Pérez,Esta mafiani
a quien buseaba,
—i Por fin topé contigol—exelamo
jubiloso.
La sonrisa de Pérez se torna iró-
nicamente burlona, La misma ironía
hay en su voz cuando empieza a ha-
blarme,
—i Dijiste topart... pNo sabest...
Dou Nicéforg continúa progresando.
No ma extrané, lo encontraba tan
natural. como que haga calor en
Agosto o que Pérez Madrigal siga
dejando libre eseupe a sus tonterías
en el Parlamento...
Pero euando terminó de contar-
me...
iSam Marcos el Evangelista, del
minso buey me valgal
El easo no es para menos.
La mujer de Morrillo... bueno...
pEjemt..s Que vamós.,. que...
i Ejemt i Ejemt... i "Eso", hom-
bre, feso"t







Le engafiaba (jAtizat jCon qué





- pRecuerno l Justo. SEso"
con un ciudadano ecuanl-
Durante mueho tiempo, el buena-
z0 de don Nicéforo vivió feliz, ajeno
a cnanto no fueran sus comereiales
asuntos, hasta aquel día en que so-
bre la mesa de su despaelio. encontró





—y No tenias ganas de que te tocara
el gordo2
Tu mujer se entiende con un
francés"—decía, escuetamente,
Quedó sorprendido un momento,
pareció reflexionar después, y trope-
zando con cuanto a su paso se opo-
nía, corrió veloz hacia sus habita-
ciones.
Allí sorprendió a la infiel.
Sin. darle tiempo a nada la asió
por un brazo, y confentrecortada
voz, tras de darle a leer la delatora
esquela, inquirió anmheloso:
—y Es verdadt...
Abatida ella, bajó la eabeza.
Insistió Morrillg apremiante:
—Pi: jes verdadt—v surgió la eon-
fesión en forma de un "sí", vaci-
lante y afluutado.
Con: mayor rapidez que antes al
llegar, salió ahora. Al poco se le
oyó, abajo, registrar en los eajones
de su despneho...
Temblaba la perjura...
Nuevos pasos de alguien. que se
acerca rúpido, y, por fin, don Nicé-
foro, que entra jademnte y avanza
haciaella.
Resignada espera el golpe...
i Pero qué diablos de eartel le
muestra 2
No puedo contener um suspiro
que le brotó de muy hondo al leer
las tres palabras que en un alarde




(1) jAnda, la osdl jQué pala-
brejal
(2) 7 Mi abuelal / Cómo estoy hoyt
(8). Confidencialmente, leetor, Es-
tos puntos nada significan, como no
sea por una línea mús que no he
esevito,. Pero, jehitónt No vaja a




Un eonoeido eseritor, cuyo nom-/
bre daremos bajo lus inicinles V. de
la V., ha sufrido estos diag una de /
esas desilusiones que con harta fre-
cuencia amargan el corazón de los
enaumorados ingenuos. El sefior V. de
ia V. no tiene derecho a ser ingenuo
en materia amorosa, dada su histo-
ria tenoriesca y lug obras que ha
escrito pretendiendo conocer la psi-
cología de la mujer. Por lo cual es:
timamos que la desilusión sufrida
ha sido en justo castigo a su perver-
sidad.
Figuraos que el sefior V. de la V,
venía haciendo el amor a una apete-
cible casadita, con cuyo esposo man-
tenía antigua amistad. La casadita,
que respondía a sus requerimientos
con ambiguas sonrisas, que, si bien
no la comprometían a nada, tampo-
co eran lo més a propósito para ale-
jar al cortejador, llevaba una eon-.
dueta intachable. Siempre en su ca-
8a o con su maridito, solamente sa-
lía sola una tarde por semana, los
jueves, que iba a pasarla eon su ma-
dre, Porque, al pareeer, el marido
no se llevaba muy bien con la sue-
gra, Y no la aceptaba en su casa,
pero, comprensivo del amor filial, de-
jaba que su esposa visitara a la
 
—yPor dónde2 —iQuieres darme um poco de masajer—Dame por aquí detrús, que parece que se me abre algo.
autora de sug díag esa tarde sema-
nal.
El. sefior V. de la V. había pre-
tendido que 1a easadita le admitiese
para acompafiarla en esas tardes en
que salía sola. Pero siempre trope-
zaba con su múg seria Y rotunda ne-
gativa, Y tan obstinadamente lo
probibió seguiria en esas tardes, que
el enamoradizo eseritor llegó a sos-
pechar si, en vez de madre, sería un
umante afortunado quien la espe-
raba.
Pues bien, como el aludido es-
eritor no es hombre a quien gust
perder el tiempo, al convencerse de
que la casadita de sus deseog no He-
vaba trazas de aceptar súg requeri-
mientos, optó por distaneiar las vi-
sitas a su easa, por olvidar su amor
y por distraerse en otros brazog fe:
meninos, mús o menos mereantiles,
Y se dió u reeorrer eusag poco san-
tas, cabarets, eonciertos,. cafés de
camareras y todo lugar donde pudie-
ra hallar una mujer propicia a ha-
eerle olvidar a la easadita desde:
fosa.
Y "una tarde—jueves por eier-
to—, al penetrar en cierta casa de
tolerancia, donde log hombreg sue:
len acudir para descargar sug eon-
  
     
 
   
 
cieneias con esas ambiguag mujeres
que van misteriosamente "a pasar un
ratito", nuestro amigo ereyó cou-
verfirse en estatua de gal-al encon-
trarse allí con Ja ensadita de sus
amores desdefiados.
Ella, sonriente, una natura-
lidad asombrosa, le invitó a pasar a
un cuartito para 'hablar con més
comodidad". Y como el euartito te:
I una ancha cama, al eseritor le
pureció que nada músg cómodo que
tumbarse sobre ella para húblar
tranquilamente, Y la casada, con su
amigo, se tumbó también a su lado,
pero antes tuvo la precaución, para
no arrugarse los vestidos, de quitar-
se hastu la camisa,
—Bí—le confesó ella—, suelo venir
con
 
los jueves, para distraerme..,
—Pero...: pno eran los jueves log
díns destinados nu visitar a tu ma-
dret p No temes que tu marido des-
cubra que no eg a tu madre a quien
vienes: A vert
No. No deseubriría ninguna men-
tira, La mujer que te ha abierto la
puerta... es mamó.
Ahora, ustedes me harún el fa-
vor de no divulgar mueho la histo-
ria, no fúuese que llegara a oídog del
esposo y me geasionaran un disgusto
por mi disereta indiscreción,
El
En cambio, el popular detor M.,
que, como saben nuestros lectores,
pasa més temporadas sin trabajar
que trabajando, no teme a pasar por
indiscreto, y va eontando a todo el
nunda lo que le ha oeurrido con su
amigo don Ramón N. No es múg que
una pequefia paradoja de lus mil
que la vida se complaee en tejer ca-
da día, Pero al popular actor le ha
asonbrado tanto, que se hace len-
guas al explicaria en su tertulia del
café.
El aetor era asiduo del matrimo-
nio Ramón N.-Teresita Z, Con fre-
ruencia solía cenar en su. casa, Y
venía, observando que con mayor fre-
cuencia todavía cenaba eon el mà-
trimonio otro amigo, al que llamare:
mos Eduardo, para despistars joven
yY bastante més atraetivo para las
mujeres que este aetor casi mostri.
rio. Lo observaba, pero sin malicigr
cosa alguna: porque la verdad és
que Eduardo y Teresita no se dieron
en su presencia ni un mal rodillazo
bajo la mesa.
Hasta que una tarde se le oeu-
rrió al célebre aetoy ir a dar un pà-
seo. por un jardín: público, Y.. ya
quién dirún ustedes que vióT Pues a
Teresita v Eduardo, cogidos del
brazo, besúndose a Ta sombra de Tos
firboles y démostrando tal embefese
en su idilio, que ni se daban cuenta
de log paseantes que les veian aca-
rieiarse tan anhelosamente. —
El aetor se indignó v deeidió eo-
municar al marido engufiudo aquel
descubrimiento.. Era imperdonable
engafiar d'un hombre tan decènte y
confiado como Ramón. Y, Negada Ia
noche, cuando neudió a casa del ma-
trimonio para cenar, como
tantas
otras, llevó al marido a
su despueho
y con las naturales preeauciones, le
comunicó gu desgracia, la infidelidad
de la esposa que había d'eccubierto
aquella tarde.
El marido le eseuchó con aten-
ción profunda, Luego permaneció
con la cabeza baja, reflexionando.
pIba a decidir un duelo 4 iMatar a
log adúlterost 4 Pedir el divorcio2
Cuando pareció decidido, pregun-
tó al actor suavemente:
—Dime, ante todo, una cosa: yTe
han visto ellost Es decir, isaben
que
les has visto tú2
—Creg que si.
44 No estús cierto2
—Sí. Estoy cierto de que saben que
les he visto.
En ese euso... lo que debeg hacer
es no quedarte a cenar esta noche,
Me parece lo mús corresto, para
evitar el sofoeo que les produeiría
tu presencia
Pues esto apenas si vale la pe-
na de expliearse al lado de lo que
le ha oeurrido a un sabio catedràti.
eo valenciano, que se sentía horro-
rigado por lag interminables visitas
femeninag que recibía en su easa un
veeino. artista él y mús upreciado
entre el públieg femenino que entre
el maseulino,
El entedrútico, siempre que su-
bía o bajaba de su casa, tropezaba
con mujeres que iban a visitar al
artista. Eran muieres que ostensi-
blemente demostraban su eondición
de ligeras.., de alegres..., de fàci-
les... Bueno, ustedes vn me. entien-
den. Y el catedrútico, que se enfu-
reeía a cada encuentro de estos,
deeidió poner fin a un estado de
inmoralidad en su propia vivienda,
que perjudicaba su fama de hombre
serio y ponderado. Comenzó por ha-
cer gestos de desprecio a lag muje-
rezas aquellas con quieneg se eruza-
ba en la escalera, pero ellas se
veian de él en su cara y hasta hubo
uta que se atrevió a darle un gol.
pecito de cadera. Luego se quejó a
la portera, para que transmitiese su
queja al propietario, pero la porte-
ra, que recibía buenas propinas, se
le quedó mirando con asombro,
—3 De "veras que le molesta ver las
sefioritas que visitan a don Fulano2
i Pero si son tan guapasi
 
Entonces resolvió ir a ver perso-
nalmente al duefio del inmueble, di-
ciendole tan horrendas cosas de sn
vecino, que. aquél Nlamó la atención
al artista, aundune eon la. natu-
val diplomacia. 1 Y aquí fué Troval
El artista se indienó de modo dru-
mútira,. v. declaró al propietario:
—y Que vo recibo visitas de muje-
res .sospechosast ji Pero si preeisa-
mente es a él a quien van a ver por
las tardeg unas desearadísimas que
nos afrentan a todos los veeinosl
BESAME
 
Huga usted el favor de. venir mafiana
de cinco a siete y
la verdad. :
El artista marchó directamente
a. la Administración de un diario
católico, que tiene la primacía en
verà quién dice
amuneios escabrosos, y redactó el si-:
guiente:
Para filmar película espafiola,
se necesitan mujeres de todas edades,
aunque no seun de la profesión. Pa-
go espléndido. Asunto muy fàeil,




Presentarse: de cinco a siete, .calle
de... (aquí, naturalmènte, la diree:
ción del meticuloso eatedrútico)."
Como puede comprender el leetor,
el resultado ha sido digno de una
comedia vodevilesea. De einco a sie-
te, el siguiente día, la escalera de
aquella honesta casa se vió invadi:
da por docenas de mujeres, que lla-
maban a la puerta del eatedrítico y
armaban el gran escúndalo cuando
In esposa del "profesor doetor don.I
XV leg decín que allí no se necesi-
taban mujeres para nada. Ninguna
se eonformaba en haber hecho un
viaje inútil, y unas pedían indem-
nización, otrag decían que iban a
denunciar al entedràtico, otras pe-
dían la eabeza del embustero...
El propietarig de la finca, desde
la portería, vió el incesante subir y
bajur de mujeres que hablaban del
atedrútico enredón... Y, sin únimo
paru presenciar largo rato el desfile
femenino, marchó, dejando a la por-
tera. este recadito: :
Diga al catedrútico que le agra-
decería que dejase el piso que oeupa,
porque su profesión no està en con-
sonancia con las visitag que recibe.
Dígnle que me mareho afrentado...
Lo que no' sabemos os la me di-
jo el profesor doctor" cuendo Ta
portera le dió el recadito.
F. DE TAL
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Sabido es que los habitantes de
Noruega se dedican exclusivamente
a la pésca, y, en particular, del ba-
:alao. Orloff, el grin ingeniero no-
ruego, era un patriota modelo, Y
durante muchos afiog no había ce-
sado de, trabajar para arrancar a
la ciencia algún seereto que pudiera
favordeer a los pescadores de la pen-
ínsula eseandinaya. Muehag / horas
de desvelo, muchos días de trabajo
constante, no habían sido bastante
para que Orloff consiguiese lo que
se proponía. Pero he aquí que un
día, cuando menos lo esperaba y de
la forma mús seneilla, vió realizado
su ideal, jUn aparato maravillosol
Un formidable invento que càusaría
la admiración del mundo entero, Y
haría inmensamente ricos a los pes-
cadores de Noruega, El aparato,
instalado en cualquier barco, sefia-
larín, con una precisión matemàtica,
la. cantidad de bacalao- que habíu
por aquellos marcs ç la distancia
exaeta a que se encontraba.
Orloff estaba satisfecho. El éxi-
to era seguro. Para probar el apa-
ratito bastaba acercar un trozo de
bacalao a la habitación donde es-
taba y... en seguida, con una maes-
tría asombrosa, sefalaba los gra-
mos y distancia que había, No ca-
bía- duda. Orloff era todo un in.
ventor.
La seiora del noruego organizó
una fiesta en honor a su marido, y
a ella acudió la aristoeracia norue-
ga. Aquel día fué de alegría para




   
 
ban bailes, y log humildes pescado-
res celebraban en las tascas el for-
midable éxito de Orloff.
El inventor, pasados los primeros
días, en log que se vió agobiado por
periodistas, inventores y curiosos,
presentó su aparato al Gobierno no-
ruego, y solicitó de éste que le fue-
se fueilitada una prucba para poder
demostrar prúcticamente el resultado
útil de su invento. Las autoridades
mperiores no ge hicieron de rogar,
bien elaro se veía el megocio que se
presentaba, y deeidieron en seguida
que se fletase uno de log mejores
barcos pesqueros, para que el inge-
niero probase su aparato. Así se
hizo, y dos -semanas màs tarde osta-
ba en disposición de zarpar un so:
berbio barco de pesea, perfeetamen
te equipado, y dotado de una tripu-
lación prúctica y predispuesta para
realizar esta difíeil tarea.
Esta pesca requiere algunos días,
y en muchas ocasiones se tarda se-
manas enteras. Por tanto, labía que
prepatarse bien, pero Orloff esta:
ba. preparado desde el primer día.
Así, pues, llegado el día que se fijó
para la partida, el tiempo le faltó
a. Orloff para subir a hordo, Le
acompaiinban tres téenicos enviudos
por el Gobierno, algunos ingenisros
amigós suyos Y unos euantos perio-
distas. Tambión le acompafiaba su
esposa, que gustaba participar del
éxito de su marido.ET: fs
a ef — 4 :
IA El orr, El N Después que hubieron realizado
—— i EA los últimos preparativos, en medioES ESE: 16 :Es Se ig Bi de la mayor aclamación, zarpó el bar-t —— 3
FE—I At) 4, co en busea del bacalno,
E—bi / RS) : / Orloff estaba emocionados laELL —— T geRR— — i / hora de su gloria estaba próxima.
qe . bé








s Ú il NN
(M DVI j En el camarote del capitón fué
instalado el maravilloso nparato que
estaba destinado a enriquecer médio
mundo.
Pasaron los eineo primeros días
sin que la menor novedad turbase
la tranquilidad que en el barco rei:
naba, Orloff, el jefe de la expedi:
ción v el resto de la comitiva, no
se apartaban un momento del apnra-
to. Sus ojos miraban fijos la flecha
indieadora 3 pero en el mar no de-
bín haber ni un solo bacalao, porque
la fecha se obstinaba en no mo-
verse.,
Era la noche del sexto día, Y
había quien se estaba durmiendo de
pie, cuando Orloff lanzó una exel-
mación de júbilo que puso a todús
en atención,. La flecba comenzaba a
N
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i —j Ay, maridito mísl No me gusta cómo llevas la chaqueta, En
3 cambio, los pantalones los llevas muy bien puestos. El inquietarse, pero los bacalaog de-
—Eso me dicen en el Casino los amigos: Sque los llevo bien bían estar muv leins, porque el
uparato aun no determínaba la dis-
tancia ni cantidad.
  puestos".   
 
11
El corazón de Orloff palpitaba
aceleradamentes con log ojos fijo3
en la flecha esperaba el momento
cumbre, De repente, las oscilacionos
de la fleehita se hicieron mús nota-
das, mús continuas, y fueron aumen
tando tan rúpidamentè, que a los
pocog momentos la fleeha iba de uno
a otro lado del aparato. No cabía
duda, el barco se hallaba rodeado
de incaleulables toneladag de baca-
lno. Había llegado el éxito. El ea-
pitàn ordenó que se arrojasen inme-
diatamente las redes al agua, que se
preparasen lag grúss para elevar
las, que cada uno de los tripulantes
ocupase su puesto, y en menos de
diez minutos, las rédeg recorrían el
fondo del mar. Pero los entendidos
en "aquella elase de pesca se extra.
fiaron de las órdenes, pues, a su en-
tender, no había ni un solo bacalao
a cien leguas a la redonda.
Orloff saltaba de alegría pen-
sàndo en el ruidoso triunfo que aque-
llo representaba para El
El capitún dió las órdenes opor-
tunas, funeionaron lag grúas, ele-
varon las redes y johl desilusión, ni
un solo bacalao, Orloff se puso ner-
vioso, no concebía aquel fraeaso,
aquello era imposible. Algo le debió
oeurrir a su aparato para equivocar-
se. Todos se miraban extrafiados.
El ingeniero y sus acompafiantes
fueron de nuevo a ver el aparato,
Pero éste parecía loco, la flecha no
estaba quieta ni un momento, mar-
caba miles y miles de toneladas.
Pero lo raro del easo era que, sin
necesidad del aparato, se adivina-
ba que había bacalao próximo, por
el fuerte olor que se percibía. Orloff
olfatenba por todos log rincones y
miraba por todas las juntas, cuan-
do, de repente, lanzó un rugido y
cerró los pufios con ademún amenaza-
dor, mientras continuaba mirando
Ll una grieta que había en una de
lus paredes de madera que formaban
el camarote, Lo que vió fué a su se-
fiora, completamente desnuda y en
una postura muy poeo correeta, Y
sobre ella al segundo de abordo, que
pareeía entrenarse para una earrera
de caballos. Orloff recobró gu sereni-
dad, y asomando a sus labios una
sonrisa tranquilizadora, dijo a los
que le miraban llenos de estupor,
erevendo que por efeetos del fraca
so habíase vuelto loco. Sefiores: Mi
invenfto es infalible, sólo que el apa-
rato ha sufridoç una simple equivoca:
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Las ligas de Teresina
Me ha dado un poco de pena al
seribir el título de esta postal, se-
Da an obseena vulgaridad cuarte-
lera, a título de novela inmoral y
mal pagada. Pero no importa, las
ligas de Teresina se merecen todo
esto y més.
Figuraog que yo estaba acari-
ciando lag piernas finag y sutiles de
la mufieca, cuando de pronto, cerca
de los" muslos, me hace gracia el
atadijo de la sefiorita Teresina.
Porque ella usa eomo ligas unas
ciutas doradas de elústico, que opri-
me con un lnz0 tentador a su. pier:
na, mús tentadora sún, 4
Figuraos una bien model ad: l pier-
na que, enfundada en la media de
seda negro. muestra arriba la grat
cia imponderable de esos lazos do-
rados.
Yo deshiee los nudog u fuerza
de dentelladas. j Pobres mordiscos
míos, que luego hubieron de eonver-
tirse en besos al contaeto blando y
perfumado de la carne de ella
Yo no puedo, en la brevedad de
estas postales galantes, deseribir eo-
mo bien mereee la emoción produeida
por esos insignificantes cintajos eo-
lor de oro: sólo sé deciros que una
de mis mayoreg emociones fueron
aquellas eintas tan bonitas desta-
cúndose en el negro transparente de
la media de seda,
Del amor aquel, tan enorme, que
duró doce dius, sólo conservo un
trozo de ciuta dorada, y a mús ami-
gos" del alma, a log ique puedan
aeompafiarme en el trance horrible
de la muerte, leg he rogado eon toda
mi alma: que, cuando yo me muera,
anteg me ahorquen con ese galón do-
rado tan querido por mí.
CINICO ATHENEQ
Una manana, hucee dog semanas,
Jorques, el carabinero, mientras su
mujer se vestía en su presencia, vió
que ésta tenía eu un brazo unas se-
fales rojizas. Las sefiales eran de-
bidas, sin duda alguna, 4, un rudo
mordiseo,
A Borques le pareció poco pro-
bable que su esposa: se mordiese un
brazo ella misma pura distraersc.
De haberle oeurrido algún aecideu-
te, con caballo o perro, habríalo
comentado con el marido, El silen-
cio de ella era tan sospechoso como
la misma sefial. Mejor dicho,/el si-
lencioó era sospechoso, pero la sefial
era de elocuencia indudable,
Borques amaba a su esposa, Se
había casado con ella un afig antes,
luego de largo tiempo disputúndols
a los muchos pretendientes que ls
asediaban. La lamaba porque era
hermosa, porque poseía un cuerpo
imeitante y porque en la intimidad
del dormítorio era como una fxigua,
cuyas eariciag de llama le abrasaban
y le enloquecían. Por esto, el trúgi-
co deseubrimiento de la huella de
dientes que levaba eu un brazo su
mújer dejó a Borques sumido en el
mús profundo abatimiento.
Durante dos horas permaneció
sentado en la silla, con la cabeza
entre las manos, eon la mirada fija
en el vacío, eon la frente arrugada,




sHas estado en El Aguila2








Finalmente se levantó con
cidido, y con paso también decidido
salió de su casa pura dirigirse ha-
cia el río.
Cuando llegó al borde del agua
se desnudó completamente, envolvió
sus ropus con euidado y se precipi-
tó de cabeza en la corriente, i Plufl
En aquel preeiso momento, La-
bastida, el guarda campestre, pasó
por aquel lugar.
pAver, a vert No ereg que esté
sofando... Es Borques que trata de
darse un buen bafio...
No dudó un minuto. Se arrojó
precipitadamente al agua, Yy aga-
rrando a Borques por bujo log bri
z08 lo sacó a la rivera.
—3y Pero, honibre, Borquest y Es que
te bas vuelto loco2 yTratabas de es
capar de la companía de log Dbue
nos amigost... pNo, no y not jNo
te dejaré salirte con la tuyal
4a
En la semana pasada, uns mata
na, mientras gu mujer se vestía Cu
su presencia, Borques vió que lleva
bu unas sefinles rojizag en und en-
dera, Eran sefiales, gin duda algu:
na, de un buen mordiseo.
Ocho días atrús le había pare-
tido poco probable que su esposa se
divirtiese en morderse. ella misma
en un bruzo, Ahora le pareció Dbas-
tante difícil que hubiera querido di-
vertirse mordiéndose en una cadera.
Después de permanecer media ho-
ra sentado sobre la silla, con la mi-
rada fija en el vacío, con la frente
arrugada y la cabeza entre las ma-
levantó con aire resuelto,






Cuando llegó al pie de una en-
cina. colocó su taburete. Subido so-
bre el taburete pasó la cuerda por
una fuerte rama del úrbol, y en el
otro extremo de aquélla hizo un nudo
covredizo. Después se celocó el nudo
corredizo por el euello,. Luego, con
movimiento bruseo dió una patada
al taburete. iCrael
En aquel preeiso momento, La-
bastida, el guarda camipestre, pasó
por aquel lugar.
iRemecaehis en todos los din-
blost ji Es Borques, que trata de to-
mar el fresco colgado de aquella
cuerdat
No dudó un minuto. Saltó sobre
el taburete y eortó la ecuerda que
iba aplastanda el cuello de Borques.
—iVaya, vaya, amigol. pEs que
vuelves 4 tu maníat pEs que estús





mundo2 ç Púes, no, no y nol ç No te
dejuré salirte con lu tuyal
Ayer por la mafiauna, mientras su
mujer se vestía en su presencia,
Borques vió que su mujer llevaba
unas sefialés —ojizas en la nuca.
Srun. sefiales de un mordisco, sin
duda posible,
Quince díns atrús le había pare-
cido poco probable que su. mujer se
hubiese mordido ella misma en un
brazo. Ocho dias después le pareció
bastante difícil que hubiera tratado
de divertirse mosrdiéndose en una
cadera. Ahora le parecín absoluta-
mente inadmisible que ella misma,
para —entretenerse, Mubiera llegado
au. morderse en la nuea...
No permaneció mús de cinco mi-
nutos sentado sobre la silla, Habién-
dose provisto de un hornillo y unos
trozog de carbón vegetal se precipitó
fuera de sú casu y marchó a una
caseta del eumpo en la que se guar-
daban las herramientas de los peo-
nes caumineros.
Cerró ecuidadosamente la puerta.
Cerró —cuidadosamente la ventana,
Taponó cuidadosamente todas las
rendijas. Encendió el carbón y se
tendió en tierra. jUfI
En aquel momento preciso, La
bastida, el guarda eampestre, pasó
por aquel lugar,
—iSanta madre de Diost jCorra-
mos sin perder segundol j Es el gim-
plón de Borques, sin duda, que tra-
ta de asarse ahí dentrol
Labastida no dudó. De un puíie-
tazo rompió la ventana. De un vio.
lento golpe con la espalda tumbó la
puerta. De un puntapiéó echó fuera
el hornillo.
—j Eh, Borquesi yNo te da ver-
glienza de ponerte tan testarudo en
tu maníat Ya va siendo pesado esto
de que cada oeho díag tenga que
ir. detrús de ti para...
Pero no: acabó la frase pòrque
Borques le interrumpió con inespe-
rada cólera:
—j Labastidal Me revientas, me
revientas y me revientasl y Lo oyes2
Te encuentrag siempre donde mo de-
híus estar, Por última vez te ruego
que no te metas en lo que no te im-
porta. Si trato de hacer lo que me
parece, mis razoneg tengo para ello.
Pú no puedes imaginarte... Me s0-
bran motivos, gsabest, me sobran
motivos... Mi mujer tiene un aman-
te. 4Lo oyes, Labastida, querido ami-
go Labastidat yMi mujer tiene un
amantel
Con la mayor calma, Labastida
se encogió de hombros y respondió
imperturbable:
—y Que tu mujer tiene un aman-
tet... 4Que tu mujer tiene un aman-
t't... iYa lo sé, simplón, ya lo sé
que tu mujer tiene un amantel j Co:
mo que ese amante 80y yol... Y
precisamente por eso es por lo que
no te dejaré que te mates... Porque
si te marcharas de este mundo, eo:
BESAMÉ
 
mo Y0 soy un hombre noble me vo.
ría obligado 4 casurme con Ernesti:
na y... No, no. Ni pensarlo siquieru,
Tiene demasiado genio, y un tempe-
ramento muy poco... fiel. Por eso
mé veo convertido en tu úngel de la
guarda, Por cs0 es preeiso evitar que
bagas una estupidez, que me obliga-
ría a mí n otra estupidez mayor...
iLo comprendes de una vez, gran-
dísimo idiota 2 .
MAS P.
guapo. —Por Dios, que mo entre ningún ladrón, y si entra... que sea   
2 Què PCE Va, 08 CEÇ "pe
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Ella.-—Pemos a ver: pme has enganado tú en el curso de nues-
los cincuenta atos de matrimonio£
El —Una sola vez, querida mía: una tan sólo...
Ella. —/ ON... j Qué lústimal,.. j Ves cómo esa vee te habría
 
servido hoy2
 IMAGINACION VELOZ Ella.—j Cómo me pone de violen-
ta ustedl 4 Qué le pasa que se ríe a
cada. momento
El.—j Qué quiere, amiga míal
Nuestro proverbio lo dice: "El que




—i Cómol Ç Es una eita de la mo-
Idista y firma "Carlos" i
 
—La adivina me ha dicho que yo
i - qo engafio a mi marido: con sus tres me-
—y Es que es tan fina, queridol... jores amigos, y eso es una mentira.
i No ha de haber querido mortificar- —3i Ahl 4 Le eres fiell




   
—ji Ohl iQué va a pensar usted dé mú, ahora2 i yo que me sentia tan felic de—i Nada de malo, queridal Soy corto de vista y he olvidado mis tomar parte en el festín del amorli.,.
anteojos.













iAy, riquín míol Después del Lulú eres lo que més quiero.
 
